CONSEJOS PRÁCTICOS PARA EL USO DE LA BICICLETA
PARA EVITAR LOS ROBOS
El primero  y  más importante es siempre asegurar la bici, aunque la dejes sola medio minuto, es tiempo suficiente para que la roben.
Evita aparcarla en  callejuelas y lugares escondidos.
Si la dejas en un portal, garaje o trastero, sujétala también a algo fijo.

Es importante que procures utilizar los aparcamientos de bicicletas que hay por la ciudad, donde hay más seguridad al estar acompañadas de otras bicis y más vigiladas.

Ata muy bien tu bicicleta, asegura la bici a algo que esté clavado en el suelo, que sea rígido y difícil de romper. De los dos candados, coloca uno que abrace la rueda delantera y el cuadro con un elemento rígido e inmóvil y con el otro candado asegura el asiento y la rueda trasera.

PARA UNA CIRCULACIÓN ADECUADA

Utiliza el Carril Bici siempre que puedas: Es la forma más segura de circular por ciudad en bicicleta.   

Al circular por el carril bici: 
Se respetuoso con los peatones.

En los puntos de confluencia entre el peatón y el ciclista la prioridad es del peatón (cruces y pasos de cebra), debiendo el ciclista urbano reducir su velocidad a un máximo de 5 km/h. 

Controla tu velocidad.
Se recomienda no circular a más de 15 km/h. Disminuye tu velocidad cerca de intersecciones, zonas de mala visibilidad o al cruzarte con otro ciclista urbano.

Respeta las señales de tráfico, en especial semáforos en rojo, señales de stop y/o ceda el paso.

Pedalea por la derecha del carril bici. Así facilitas la circulación de las bicis que vengan en dirección contraria, y que te adelantes los ciclistas más rápidos que tú.

No circules demasiado cerca de la acera ni de los coches aparcados, los automovilistas tenderán a ignorarte. En esta situación eres muy vulnerable ante cualquier imprevisto que surja: un conductor que abre la puerta del coche, un peatón que se cruza, etc. Circula por el centro de tu carril y hazte respetar.
Circula a la velocidad adecuada. Debes adaptar tu velocidad a la calle por la que transitas; por tanto, para más comodidad, circula por calles tranquilas. 

Indica tus movimientos con los brazos, colócate en un lugar visible para los conductores y asegúrate de que te han visto. 

Respeta las normas de tráfico. Aunque sea una tentación no te saltes los semáforos porque puede aparecer un coche o un peatón en cualquier momento. 

Lleva casco fuera de la ciudad. Es obligatorio. 

Por la noche hazte visible. Utiliza las luces (blanca delantera y roja trasera) y el chaleco reflectante y prendas de color claro, si es posible. 

No lleves auriculares, no oirás los coches que circulen por detrás. 

Ten cuidado los días de lluvia. Las superficies pintadas en el suelo cuando están mojadas resbalan y los frenos no funcionan bien en estas situaciones. 

Cuidado al evitar los baches. Asegúrate de que no viene ningún coche detrás. Evita también las alcantarillas, se te pueden quedar enganchadas las ruedas en ellas. 

La bicicleta es un vehículo como otro cualquiera con los mismos derechos a usar la calzada, incluidas las rotondas. No es conveniente zigzaguear entre el tráfico cuando está parado ni circular nunca entre dos carriles. En carretera se debe circular por el arcén. 

Presta mucha atención a los peatones, respétalos porque siempre tienen prioridad. No suelen oírte, así que usa el timbre para anunciar tu presencia. Ten cuidado especial con los niños y los perros sueltos. 

Prevé el itinerario a seguir, evita los recorridos más peligrosos. 

